
 

 

 

 
ACTIVIDADES POR SANTO DOMINGO DE LA CALZADA - 2018 

 

Diez días para adentrarse en la comarca de las Cinco Villas y 

descubrir Tarazona y las estribaciones de Moncayo 
 

 El cuarto viaje de primavera de los colegiados de Sevilla organizado por 
Ricardo Ybarra cautiva a un grupo ya fiel, comprometido a volver de nuevo 
el próximo año al norte para llenarse de su historia y gastronomía   
 

 
Lo que empezara hace cuatro años como un acto más por Santo Domingo, una incursión de 
nuestros colegiados de Sevilla para conocer las tierras de los caminos a Santiago, se ha 
consolidado como el esperado viaje de primavera de un grupo de compañeros y amigos. 
Poco a poco, con mimo y un gusto exquisito por los detalles, Ricardo Ybarra logra cada año 
hilvanar un recorrido por el norte de España que acerca la tierra, su historia, sus parajes y 
sus manjares. Por ello, es obligado reconocerle este mérito y agradecerle el esfuerzo y la 
dedicación que siempre pone en cuanto emprende, con el cariño que demuestra por nuestro 
Colegio.   
 
Este año el programa incluía diez días entre Aragón y Navarra para conocer las comarcas de 
las Cinco Villas y Tarazona-Moncayo, entre el 22 y el 31 de mayo, visitando una veintena de 
pueblos.  
 
Las primeras cinco noches tuvieron como centro neurálgico Ejea, núcleo que pasearon la 
tarde de llegada, dibujando la distinta ocupación de sus calles, su judería, las iglesias del 
Salvador y Santa María y su casco histórico. 
 
El miércoles 23 de mayo iniciaron la jornada en Sádaba, inaugurando la mañana con una 
visita a su castillo y la Iglesia de Santa María. Poco antes del mediodía llegaban a Sos del Rey 
Católico, en cuyo Palacio de Luna nació el Rey Fernando el Católico (localidad que fue 
escenario muchos años más tarde de la película de Luis García Berlanca ‘La Vaquilla’; en el 
viaje de vuelta en el autobús Rafael Puello cogió el micrófono para hacer un interesante 
acercamiento al cine de Berlanga). En Sos visitaron capilla de San Martín  y por la tarde 
recorrido guiado por la población, y especialmente la Iglesia de San Esteban (impresionante 
cripta y muy interesantes pinturas románicas).  Más tarde, hicieron una última parada en 
Catiliscar para ver el sarcófago paleocristiano (S. IV) en la Iglesia Parroquial y la Virgen y el 
Cristo románicos en la pequeña Iglesia del Castillo.  
 
El jueves 24 de mayo les esperaba un día intenso. Casi amanecieron andando las 
monumentales calles de Uncastillo, donde pasaron la mañana antes de trasladarse para 
almorzar en Sádaba. Al término de la comida el autobús los trasladó al yacimiento romano 
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de Los Bañales para estrenarse con una ruta de una hora a pie hasta Biota, donde se 
deleitaron con el “impresionante” tímpano de la Iglesia Parroquial de San Miguel.  
 
Las visitas a los conjuntos monumentales y el rico patrimonio de Luesia, Biel y Luna llenaron 
las horas del viernes 25 de mayo, destacando los excepcionales capiteles de la iglesia 
románica inacabada de San Gil.  
  
El sábado 26 de mayo los colegiados y sus acompañantes tuvieron el honor de ser guiados 
por el Prior del Monasterio de la Oliva, antes de dirigirse a Olite, donde coincidía que se 
estaban celebrando los Premios Príncipe de Viana, máximo galardón cultural del Gobierno 
de Navarra. En Olite tuvieron una visita al Palacio Real, pasearon por la ciudad, se acercaron 
a la Iglesia de Santa María y disfrutaron de las viandas del Asador Sidrería Erri Berri (chuletón 
incluido).  
 
En su sexto día (domingo 27 de mayo) dejaron atrás Ejea para poner rumbo a Tarazona, 
ciudad que los acogería otras cuatro noches en su incursión por tierras aragonesas. En el 
trayecto de ida hicieron parada en Tudela, para realizar una visita guiada a la Catedral, el 
Claustro y el Museo. En recorrido libre llegaron hasta la Iglesia de la Magdalena, la singular 
Plaza de los Fueros y la judería, y por la tarde visita a la Iglesia barroca (raro ejemplar por 
estas tierras) de la Compañía de María.  
 
El lunes 28 de mayo lo dedicaron por completo a Tarazona, ciudad de casas colgadas 
asentadas en roca “similar a Cuenca”, con una “espléndida” Catedral recientemente abierta 
tras su casi completa restauración y después de 30 años cerrada al público, una plaza de 
toros octogonal habitada y un interesante ayuntamiento renacentista.  
 
La octava jornada se preveía especial y así se cumplió. El día prendía en Trasmoz, el conocido 
pueblo de la brujería, único que está excomulgado desde el SXIV. Desde este enclave 
realizaron los camineros y camineras su segunda ruta senderista de una hora, que les llevó 
hasta el Monasterio de Veruela. Este paseo se conoce como la Ruta de los Bécquer porque 
era costumbre de los hermanos andar por estos parajes cuando estuvieron hospedados en el 
Monasterio, tras la desamortización, y donde vieron la luz ‘Cartas desde mi celda’ de 
Gustavo Adolfo Bécquer -publicadas individualmente en el diario “El Contemporáneo” a lo 
largo de 1864-.    
 
A pocos metros del monasterio, en el Molino de Berola les esperaba una sorpresa para la 
comida, un grupo de jotas amenizó el ágape por cortesía de dos compañeros de la zona. 
Rafael Romeo, ex presidente de la Confederación Hidrográfica del Ebro, y Miguel Zueco, ex 
director del proyecto de la Presa de Val, acompañaron a nuestro grupo en el almuerzo antes 
de llevarlos hasta Los Fayos y conocer de primera mano los entresijos de la construcción de 
la presa.  
 



 

 

El penúltimo día del programa, el miércoles 30 de mayo, otras dos joyas tocaron sus pies: 
Borja y Bureta. La Judería, la Iglesia de Santa María y los museos Arqueológico y de La 
Colegiata, con cata de vino local incluida, llenaron la mañana antes de dirigirse para comer a 
la Casa Palacio de los Condes de Bureta. El mismísimo actual Conde de Bureta gestiona el 
restaurante y se encarga de guiar a los visitantes por esta casa palacio que encierra uno de 
los archivos históricos más importantes de España. 
 
El jueves 31 de mayo, antes de partir a Zaragoza para coger el tren de regreso a Sevilla, 
realizaron dos últimas paradas en los conjuntos de Ambel y Bubuente.  Tanto estas como el 
resto de visitas guiadas efectuadas sobresalieron este año por “el alto nivel de los guías, 
muchos de ellos voluntarios, que dieron prueba de sus extraordinarios conocimientos y 
cariño por su tierra”, como quiso reseñar Ricardo Ybarra, quien ya se encuentra visionando 
el viaje del próximo año. Este magnífico grupo ya se ha comprometido a ir de la mano de 
Ybarra hacia tierras de Teruel.  
 
 


